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ADVERTENCIAS

MADRID CENSOR pone sus columnas á la dis-
posición del pííblico, y en ellas acog-e cuantas re-
clamaciones ó abusos se le denuncien, ya se re-
fieran á los asuntos de administración g-eneral.
ya á los de las Corporaciones municipales y pro-
vinciales.

IDILIOS CONCEJILES

PUNTADAS Y PUNTAZOS

Chico, te voy á contar
un lance de mucha gracia
que me acaba de pasar:
—¿Dónde hay aquí una farmacia?
pregunté á un guardia; ymuy serio
me señaló el Ministerio

de Ultramar.

Sin Alcaide

jlY;—i^i-

mudar de aires y de aspirar, con preferencia, los
del archipiélag-o.

Por lo demás, ha sido una lástima el que se
eche á tierra el casco.

¡Poco bien que iban á estar los quintos!
Parecerían bomberos en traje de g-ala.

Ha lleg-ado elSr. Romero Robledo.
Y viene, á lo que se vé, eehando las muelas

por las cosas que le hace su tocayo, de quien ha-
bla pestes...

Alláellos: que, así como así, son dos rivalesdig-nos el uno del otro.

A LAS URNAS

Los señores subscriptores de provincias que no
teng-an facilidades de adquirir libranzas del Giro
Mutuo para verificar el pag-o, pueden mandar el
importe de un año de subscripción ¡10 pesetas:
en sellos de franqueo, descontando una peseta
por los g-astos del certificado.

Sea por las combinaciones. Pero, por Dios.Sr. Isasa, no nos resulte V. un Fabié.
Porque entonces... estábamos frescos.

El Gobierno no se decide á llevar á cabo el
empréstito de los cien millones para obras pú-
blicas: al menos como pensaba el Sr. Isasa.

Ahora va á hacer el ministro de Fomento nue-ras combinaciones.

En el ministerio de la Gobernación le han ro-
bado la capa á un empleado.

Y lo que éste habrá dicho al ministro si ha po-
dido exponerle sus quejas.

Señor: aquí todos somos unos caballeros... pe-
ro mi capa no parece.

Diez y siete millones de pesetas por lo menos
dice el Sr. Cos Gayón, que va á realizar de eco-
nomías en Guerra y Marina.

¿A que no?
Tuviéramos tan seg-uro el premio g-ordo de

Navidad, como que ha de venir el tio Paco no
Silvela^ con la rebaja...

¡Hurra por el sabio alemán!

Pero es tan viejo hablar de este fenómeno at-
mosférico que, sin pensarlo siquiera, paso a otro
asunto que con razón tiene preocupado a Madrid
entero, como preocupa á toda Europa y á todo ei
mundo.

Ha llegado la linfa del Dr. Koch.
No más tisis; no más tuberculosos. ¡Pobre doc-

tor Garrido! En vano clama contra el sabio ale-
mán: en vano juray perjura que no hay otro re-
medio contra la tisis que sus mejunges.

La opinión está convencida: el mundo cientí-
fico ha laureado al sabio Koch, y los ayes del doc-
tor de la calle de la Luna se pierden en el vacío.

La figura del Dr. Koch, llena hoy toda la esfe-
ra terrestre. La ciencia viste sus galas: ha logra-
do un triunfo inmenso...

El Dr. San Martín nos ha traído la codiciada
linfa; en un bote pequeño, en un espacio de al-
gunos milímetros se encierra la salvación de mi-
les de enfermos, condenados por fuerza á morir.

Dos meses hace que se hizo el ensayo.en Ale-
mania: fué el 8 de Octubre, y aquella joven, he-
rida de muerte por la tuberculosis, Ana Tiedén,
vive curada, vive sin padecer, sin sentir los tor-
mentos del mal quese había unido á su existen-
cia, como el muérdago ala encina, cómo el
musgo á la roca. \u25a0• '

Es portentoso lo que la ciencia médica avanza
en elpresente siglo: el entusiasmo acrece, la espe-
ranza de prolongar la vida, se arraiga más y más
ante estas experiencias... ysin embarg-o. la terri-
ble fatalidad nos vuelve al abismo de nuestra mi-
seria; cada paso i igantesco en la senda del pro-
greso médico, coincide con un dato terrible: la
mortalidad aumenta tanto como la ciencia avanza.

La causa, ¿quién va á exponerla en breves
líneas? Pero es real por desgracia: los datos es-
tadísticos hablan por mí.

Pero ¿para que hablar de esto? Hoy no es día
de pensar en ello: la tuberculosis, esa dolencia,
la más horrible, la más triste, la más interesan-
te, eso que arranca á las madres sus hijos en la
más deliciosa edad, que no perdona al rico ni al
pobre, ni al venturoso, ni al desgraciado, que
seüpropaga y difunde con vertiginosa rapidez y
que diezma" á Europa, ha sido vencida. Koch,
ese modesto sabio, cuyo nombre se bendice hoy
en los palacios y en las más humildes calles, la
ha hollado con su planta.

La semana no arroja ninguna otra particula-
ridad.

NlLAKAXTA.

Las academias siguen funcionando sin entu-
siasmo: el frió ha dejado desiertos los teatros, y
helado el arte que se refug-ia en ellos.

Verdad es que el arte está en tan mal estado
que él sí que está reclamando una linfa que le
salve de la muerte que se echa encima.

El Sr. Alcalde de Madrid sin duda se ve enga-
ñado por su buen deseo: cree que puede robar al
dolor, á la tribulación en que se halla, el tiempo
indispensable para atender á los asuntos, muui-
cipales, y no es así. Firma, lo urgente, lo'más
apremiante, aquello que no admite espera; des-
pacha lo que se halla en los mismos casos, pero
nada más; los demás asuntos se van amontonan-
do sobre la mesa de su despacho y en el ínterin
quedan muchos expedientes, muchas cuestiones
de interés, muchos asuntos importantes pen-
dientes y en el Ayuntamiento anda todo como
Dios quiere, sujeto á la merced delsecretario, de
cuya idoneidad, y de cuyas cualidades no nece-
sitamos hacer mención , porque desgraciada-
mente todo Madrid conoce al Sr. Salayaysabe
apreciar en su justo valor sus virtudes"}- condi-
ciones.

Si el Sr. Rodríguez San Pedro ha pensado en
ésto, si como creemos se ha hecho carg-o de la
situación, es indudable que habrá intentado apo-
yado en su derecho y en lo que la ley determi-
na delegar sus funciones en tanto que, cansada
la desgracia de hacer padecer á su señora espo-
sa, abandone el alberg-ue donde antes reinaba
la paz y el contento y donde hoy neg-ros tintes
de dolor empañan la alegría y ellnenestar

Ahora bien: ¿por qué no lo ha hecho el dig-no
alcalde de Madrid? ¿Qué razón hav para que todopermanezca abandonado? Si el Sr.*Rodríg-uez San
Pedro no puede atender á los deberes de su car-
g-o, ¿por qué no delega en el Sr. Jaquete, primer
teniente de alcalde? ¿Es que, como por ahí se dice,
el Sr. Jaquete le ha anunciado sú pronósito de
no encargarse de la Alcaldía? Pues s'i es así;
¿por qué no se confiere este carg-o provisional-
mente al Sr. Fig-ueroa y Torres, y si éste no pue-
de aceptarlo, por razones justas'y dig-nas de te-
nerse en cuenta, á otro teniente de alcalde?

Aquí lo esencial, loindispensable, es que ceseel estado actual de cosas; que la casa de la Villa
vuelva á funcionar como antes; que hava un al-
calde, una autoridad que pueda atender á losintereses del vecindario, sea esta quien sea, yque no se dé el caso en que estamos, por mástiempo, de que al ir al Ayuntamiento á recurrir
á laprimera autoridad municipal no se encuen-
tre á nadie á quien exponer una razón ó una
queja.

prentendido apropiarse la victoria salvando á la
enferma de los graves males que le aquejan.

¿Puede darse causa más santa, más dig-na de
respeto, más justificada que la que aleja al señor
Rodríguez San Pedro de la Alcaldía Presidencia?
A buen seg-uro que no; pero en previsión de es-
tos y de otros accidentes, está la ley que en uno
de sus artículos dispone lo que ha de hacerse
para que los asuntos municipales, para que to-
das aquellas cuestiones que afectan al vencinda-
rio, no estén abandonados.

Yesto, tratándose de V. E., cuya brillante po-
sición social debiera tenerle al abrigo de la ma-
ledicencia, es triste.

Si V. E. supiera las desg-racias y los desas-
tres que esa inacción proporciona á un gran nú-
mero de honradas familias, de seguro desperta-
ría de ese letargo y procedería como es debido y
como Jmandan las leyes de la Constitución que
nos rige.

Ya hemos dicho á Y. E. que en la actualidad
se juega á los prohibidos de un modo que nunca,
jamas, se ha permitido en la capital de España;
y esto, señor gobernador, en nada favorece á
V. E., porque una cosa es la oculta tolerancia y
otra cosa es la completa y pública libertad.

Si V. E., pues, no.procede con mano firme
contra el tapete verde, estamos seguros de que
su paso por el gobierno civil dejará una triste
huella.

Excmo. Sr. Gobernador civil.
Parece mentira, excelentísimo señor, que da-

das las bellas cualidades que adornan á Y. E.
aparezca en la más completa inacción en lo refe-
rente á la timba.

YvWiitres.—En Madrid hay, entre otros circu-
ios políticos y de recreo, los siguientes:

Veloz Club.
Casino de Madrid.
La Peña.
Antillano
Reformista.
Funcionarios públicos.
Clases pasivas.
Republicano (Carrera de San Jerónimo:,
ídem (calle del Príncipe).
Democrático 6 López-dominguista.
Popular.
Etc., etc.

Al Duque de Tetuán:
Confesó que amaba á Julia

y se casó con Manuela....
Amor ;á la libertad-
Casarse... ;con la cartera:

Tiene gracia lo que decía ayer un amigo de
Nido acerca de Fabié: . • •- ...

El hombre estaba en Belén
y no hubiera sido nada;
"i-ero ¡qué á tiempo y qué bien
vino la corazonada!*

Se conoce que querían.sacar por este sistema
el importe de los capotes que les obligó á hacer-
se el Sr. Berrueco.

¿Sabe el Delegado de carruajes que los coche-
ros, en su mayoría, cobraban á dos pesetas la
carrera?

También hay que decir algo al Sr. Berrueco:

De estas nevadas de la semana no. hemos es-
capado del todo mal.

Faltaba el trabajo de ios barrenderos de levi-
ta, á quienes ei Delegado de limpieza proteje.

Nuestra enhorabuena al Sr. Nuñez Samper.
Se han notado algunas deficiencias; pero estas

tienen su explicación lógica.

Decíamos en nuestro número anterior que el
secretario del Ayuntamiento de Madrid no deja-
ría su puesto mientras quedasen obleas 3' tinta
que administrar en la Casa de la Villa.

Pero hoy decimos más: el Sr. Salaya, ni vivo
ni muerto" abandona su sillón, porque no ha-
biéndolo hecho hace pocos días para irdonde el
deber le llama, prueba de que para él no hay-
más deber en la sociedad que el sano producto
que le proporciona su cargo. ¡Ole... valiente!

Y decía el mismo bajo la influencia de la
musa:

Si todos obran de igual modo, si para estas
elecciones de carg-os esencialmente administra-
tivos, se prescinde de la política y se atiende sólo
á las condiciones de moralidad y de ilustración
de los candidato?, es indudable que á la vuelta de
poco tiempo la administración de las provincias
habrá mejorado y sobre todo es innegable que
desaparecerán ciertos espectáculos como los quecon escándalo de la opinión se han dado en las
Diputaciones de algunas de nuestras provincias
sin excluir la de Madrid.

A las urnas, pues creemos que todos debenacudir; pero no para luchar por los intereses de
partido, sino con la vista fija en aígo: más alto, vpara ejercer una misión sagrada, lade regenerarun país tan decaído yagobiado por la influencialos males de la política, que todo lo domina vavasalla.

Si así fuese, si todavía yá pesar de la ley del
sufrag-io tan anhelado y á tanta costa puesta en
vig-or, el elemento oficial, los ag-entes del Gobier-
no, la.sinceridad, en fin, hiciera triunfar á los
paniag-uados de la situación, fueran cuales fue-
ran sus condiciones de honradez y de moralidad,
si resultase infructuoso cuanto se ha hecho para
llevar la leg-alidad á las urnas y la verdad á las
corporaciones, si el mal que de antig-uo viene
observándose, en esta ocasión no se coraje, no se
vence, no se domina, entonces habrá que recono-
cer la impotencia del país, para ante el poder eje-
cutivo, y que perder toda esperanza de poder rea-
lizar un día la obra de reparación, cuyo princi-
pio, cuyo base, debiera ser el sufrag-io universal.

Nosotros, que no tenemos partido, que enten-
demos que cuando se trata del bien de la nación,
no debe haberlos, sino que debe atenderse solo
á la realizaéión del ideal que todos perseguimos
y anhelamos, el engrandecimiento de la patria,
sólo una recomendación nos permitimos hacer á
los que como nosotros piensen: que acudan á las
urnas, que no dejen de ejercer su derecho, y que
al emitir su sufragio, se acuerden de los abusos,
de los males, de los resultados pésimos que la in-
fluencia de la política ha dado y está dando cons-
tantemente en las corporaciones populares, y
voten, no al que tenga mayores ó menores sim-
patías, no al que sea más ó menos amigo de este
ó el otro personaje, no al que más promesas le
haya hecho, no; sino á aquel rico ó pobre, in-
fluyente ú obscuro en política; pero que en cam-
bio tenga una historia limpia y una honradez
intachable.

Hoy es el día fijado para las elecciones, hoy
es cuando elpaís debe dar muestro obstensible
para enseñanza de caciques y aprovechamiento
de incautos, de que no esta dispuesto á permitir
que continúe la ¡farsa que viene representándose
desde mucho tiempo hace, si no antes por elcon-
trario, decidido á que las elecciones sean una
verdad y á que lleven su representación á las
corporaciones populares aquellos que- la me-
rezcan.

A propósito de los capotes, dicen malas len-
guas qué han oído al Sr. Berrueco exclamar:

—¡Qué lástima que estos capotes no se hicie-
ran por subasta, como los de los chicos de San
Berna rdino!

El informe no puede tener más miga que la
que tiene. .

Y claro es, ante los escándalos que se suceden
el colega exclama:

«Son, pues, las vaquerías unas instituciones de
tanto arraigo y de tal empuje, que hay necéís-

La Crónica reproduce un informe de la Junta
municipal de Sanidad de 27 de Abril de 188Í)

sobre las casas de vacas que tiene mucha, pero
muchísima gracia.

En él se dice que «el abandono de la higiene
»hace de esta corte la más insalubre de todas las
«capitales de Europa,»y que «los abusos de las
vaquerías no han podido corregirse «á causa de
«abundar entre las mujeres de los vaqueros mu -»chas que han sido nodrizas de ilustres proceres,
»por lo cual gozan de influencias para eludir im-
punemente el cumplimiento de las ordenanzas
«municipales.»' cuidíidn que lo haira.

m enviarle á Filipinas, va sería

m.&e
i n\.al mW° de !a Guerra * sumaj estad les ha gustado el casco prusiano que elSr. Primo.de Rivera quería encasquetar á la in-fantería, dicese que el primo del general ó que

el general Primo, va á dimitir. "

No sé si sería porque me gusta ver nevar. Es
tan blanca, tan pura, tan bonita la nieve. No pa-
rece sino que rejuvenece las almas, travendo á
la mente recuerdos de la niñez. Además, ¡ofrece
tan bonitos panoramas!

Yo no he subido, como los redactores de El
Heraldo, á la torre de La Equitativa, entre otrasrazones, porque no me fío ni aun de los edificiosde esas sociedades de seguros contraía vida; pero
he visto el panorama de Madrid desde e! Viaduc-
to, y no he podido menos de sentir alegría al ver
de un lado el Campo del Moro, las riberas del
Manzanares, la Casa de Campo, los montes oue
rodean esta villa, todo adornada con blanquísimacapa, las copas de los ái-boles cubiertos con blan-
cos capotes, como si fuesen alabarderos, y losbosquécillos, antes verdes, despidiendo al "reci-
bir los besos del tibiosol, brillantes raj'os de luz
tenue y purísima: y de otro la Morena las viejas
casuchasdel Madrid viejo vestidas de gala, consus techos de plata ysus desgastados y negruz-
cos balcones convertidos en relucientes" barras de
blanquísimo marfil.

Digan lo que quieran los enemigos de lanie-
ve, á mí me gusta ver nevar y bien vale el espec-
táculo los tiritones que presenciarlo cuesta.

En pleno otoño, el Guadarrama ha querido
obsequiarnos enviáudonos su más refinado g-ris,
y algunos habitantes de esta villa habrán ido al
cementerio á dar fe de la buena calidad del re-
galo que con mano pródiga nos hizo el más terri-
ble de I03 vecinos de esta villa y corte.
. .Ymenos mal que la nieve, actuando de bien-
hechora amiga, acudió en nuestro socorro.

Aquella temperatura era inaguantable: el
agua helada, los miembros ateridos, sin fuerzaspara trabajar, sin alientos para nada, y siempre
buscando el calor de la chimenea ó el de otro
cualquier medio de calefacción. La verdad esque el frió no tiene nada de apetitoso.

En medio de nuestros tiritones, hemos tenidoun consuelo, aunque relativo: la lectura de los
telegramas del extranjero. Por mi parte confieso
que cuando leía que en la Siberia estaban á 32
grados bajo cero, poco menos que me echaba á
sudar, y eso que el termómetro marcaba en Ma-
drid hasta 11 grados bajo cero, pero desde 11 á 32
van 21 grados, que es lo suficiente para consuelo
delmenos transigente.

Las primeras capas de nieve, por mí puedo
decir que atenuaron el Moque sentía, y me lle-naron de júbilo.

¡Qué semana de frió! ¡cuánta nieve! y ¡cuánta
agua!

Causas dig-nas de! mayor respeto, atencio-
nes sagradas , deberes imperiosos de familia,
causas, en fin, que nosotros desde el fondo del
alma lamentamos, impiden al Sr. Ro<±:-l¿v.e¿
San Pedro asistir al Ayuntamiento

De.sde hace veinte días su virtuosa esposa, la
compañera de su vida, lucha á brazo partido con
la muerte, y la ciencia, en vano hasta ahora, ha

Pero no caen primadas de esta clase.Gomo que se reservan al general Martínez
Campos, de quien dicen que tiene necesidad de
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EL PREMIO GORDO

dad de respetar cuantos abusos cometan, aunqu' 1

sea con peligro de la salud pública.
Los heclios así loman demostrado.»__ Toma, toma: tantas cosas han demostrado los

liechos y tantas y átales cosas nos vamos acos-
ttimbrando, que esto de las vaquerías casi, casi,
no tiene importancia.

Ylo que dirán las ex-amas de cría de los ilus-
tres proceres:

¡Qué ía gente se muere! Pues que la entie-rren, que yo buenos duros guardo en el arca.

—Bueno: adiós, hasta luego.
—Á.<iids. Abrígate, que hace frío. ¿Para qué

querrá ser rico, si ya no lo había de querer más
aunque lofuera?

—¿«i? Pues negocio hecho. ¿Me autoriza ustedpara arreglarlo?
—Desde luego.
—¿Hasta dónde llego?—;...¡ Pesetas.
ÍE! personaje hace que se va y vuelve.;

—¿Será porque usted no quiera?
—Puede.
—¿Quiere usted que se termine en tres días?
—¡Hombre, no he de querer!
—¿Quién lo tiene?
—¡S.....!

—¡Quién sabe!

Escenas de, cajón en la casa de la Villa:
—Diga usted, D. Félix ¿cuando le despachan su

asunto.

—Vende el décimo.
—Con que se lo he comprado yo á Alejo, por

que no había quien lo quisiera.
Los vendedores de la Puerta del So!.
—No dan más de seis duros. ¿Voy á perder

cuatro? No quiero; se acabó.

—Ea; basta d"e incomodidad, la cosa no tiene
remedio.

\u25a0—Bueno, ten la llave. No se te vaya á perder.,
—Para lo que esta dentro del arca...
—Tal vez lo que tú no calcules.
—Yoya lo sé!
—Vas á pasearte en coche.
—De muerto v ni aún eso.

—¡Pobre hijo mío!
tante.

—Eso es cierto: yo creí que éramos más ricos,
pero no te apures, me da el corazón que haremos
fortuna muy pronto. Guarda el décimo en el co-
fre.y vamos á comer.- —Guárdalo tú: yo no quiero ni tocarlo.

—¿Tanto miedo le tienes?
—No; es á tí
—No seas tonta v

La recaudación de consumos baja de un mo-
do escandaloso.

Lo que pierde el Ayuntamiento se lo encuen-
tran los matuteros.

Y tal vez otros.

En-cambio-, el matute sube como la espuma.
Está visto; en este mundo nada se desper-

dicia.

Para mayor desgracia noTlevo dinero; si no
.ne tomaba una copa de aguardiente. El taber-
nero me fía, de seguro; pero no, podría creerse
que no iba á pagarle. Nos pasaremos sin ella. Al
fin el taller está cerca y dentro de él no hace
frió, todo lo contrario, se suda. Parece mentira;
si le digeran á un rico que iba á sudar en invier-
no y á fuerza de aserrar maderas lo negaría. Yo
creó que los ricos no sudan sino los constipados.
Tampoco; se los curan por la homeopatía. ¡Ea!
Ahora póngase U. á trabajar hasta las doce. Vaya-
se ir. a comer y vuelva á la tina á dar martilla-
zos ó á cepillar hasta las cinco y pico, expuesto
siempre á perder un dedo ó á hacerse una corta-
dura que le prive de coger la herramienta dos
días, durante los cuales no se gana y se come.

Ya está abierto el taller. Vamos, adentro.

Un millón;no, dos millones... sin embargo, esto
no es mucho. Se pueden tener cien millones, y
más. Yo no quisiera eso: no sabría en qué em-
plear tantos billetes de á cuatro mil reales, pero
luego se aprende... Ya lo creo, con cien millones
sería yo una g-ran cosa... Cien millones es poco...
Si yo'supiera hacer brillantes! El hijo del maes-
tro dice que son pedazos de carbón: esto no debe
ser verdad. ¡Oh, si lo fuera!... Cáspita, hace frío.
Estas Pascuas se van á helar los pastores de Be-
lén. Si yo tuviera dinero pasaría la gran Noche
Buena:*pero ya me contentaré con unas sopas.
Iremos á oler besugos á la plazuela, ó á la Plaza
Mayor á tomar una ración de vista. No debía ha-
ber pobres, al menos yo no debía serlo...

La verdad es que el mundo anda al revés. ¡Les
sobran tantas cosas á los ricos que á nosotros nos
faltan! Prueba de ello: con el paño que tiene de
mís el gabán de mi casero, hacía yo unos panta-
lones para mi chico. No esta esto mal pensado.
Mucho hielo hay por lacalle. Si yo fueramarqués
me estaría en la cama basta que hubieran encen-
dido la chimenea... pero si todos fuéramos mar-
queses no podríamos tener criados. Lo que nos
pasa á todos: hablamos y discurrimos mucho, y
no tenemos una peseta

—Las mujeres discurren con los pies. No sa-
ben más que lo que las han enseñado. ¡Si yo tu-
viera mucho dinero, es decir, mucho dinero!...

—Bueno. Yo voy á echarme un poco. Estoy
muerto. Si lo encuentras avísame enseguida.

—Está bien.

—No.
—¿Lo has encontrado?
—¿Qué quieres?

Esto es horrible. Soy dueño de un millón.-No
me cabe duda alguna. Alejo me ha dicho termi-
nantemente que su número es un trece mil no-
vecientos, y que luego sigue un veintitantos. El
premio gordo corresponde, á la lotera donde lo
compró Alejo, y es el trece mil novecientos vein-
tiuno. Pero ese papel no parece. Lo he buscan-
do por todas partes. Es seguro, soy rico, muy
rico. Mucho no, pero bastante. He revuelto el co-
fre, la casa y todo; y no parece. ¿Dónde estará
metido? ¡Dios mío, tened piedad de mí!

El caso es que el maestro me ha despedido.
Está montado á la antigua. No me importa, por
que soy rico. Pero ese décimo ¿dónde estará? Ya
me he cansado de buscarlo. Llevo un día revol-
viéndolo todo. Trece mil novecientos veintiuno.
Es mi número. Señor, ¿por qué me haces desear
tanto la dicha? Estoy loco, completamente loco.
A nadie le sucede lo que, á mí. Valiente Noche-
Buena estoy pasando. Yaí son las dos de la ma-
drugada. ¡Petra!

—Vete, vete, no quiero pensar en esto. Aver si
nos ha tocado un premio pequeño. Si no es así
no vengas.

—Déjame.

• . e
—Oye, oye. Aquí lotienes. Estaba dentro de un

pañuelo. Despiértate.
—¿Qué es eso?
—El décimo.
—Si, trae, dámelo. Aver. ¡Trece mil novecien-

tos veintiuno! ¡Es el trece mil setecientos veinti-
trés! ¡Maldita sea mi estrella! Vete, quiero estar
solo.

Yete, tengo ganas de

—Vida mía, ¿por'qué no quieres que lloremos
juntos.

—Yo no quiero comer,
llorar.]

—¿Duermes?
—No. ¿Nos ha caido algo?
—Nada.
—Entonces déjame. ¿No te lo he dicho?
—Es que ya son las once y no he ido á la plaza

No hav dinero

la entrada del paseo, dio la voz de arre, y co-
menzó el desfile. En aquel momento pudimos
leer en el semblante del conde (me he equivoca-
do del Sr. Berrueco lo que pensaba para su ca-
pote. «¡Qué general de ejército puede comparar-
se conmigo! ¡Si ellos son príncipes de la milicia,
yo lo soy del municipio! ¡Todos estos coches los
he arrastrado yo hasta aquí: por mi voluntad se
ponen en movimiento! ¡Adelante! Y se pusieron
en marcha todos los que habían formado fila á
lo largo del paseo. ¡Qué variedad de coches, ca-
ballos y cocheros!

Algunos de éstos queriendo hacer pasar por
libreas las mantas de los caballos, las ribetearon
con trencilla encarnada y se las colocaron sobre
los hombros. -Infelices! No sabían que el dignísi-
mo director es hombre que conoce el paño aúa
cuando en esta ocasión hay que suprimir el ad-
vervio de negación con que empieza el antiguo
adagio castellano, quedando en esta forma: Es
mal sastre, aunque comee el paño y no era fácil
engañarlo. Los que á su juicio estaban en condi-
ciones aceptables para el servicio, seguían al
t rote largo para ir a ocupar sus puntos de parada

! y los que, presentaban síntomas de desvencija-
miento ú otras causas, los mandaba tirar á la iz-
quierda, para examinar con más detenimiento las
deficiencias que había observado. Mandó en pri-
mer lugar que todas las libreas que, por exceso
de vuelo no se adaptaban al cuerpo del indivi-
duo, fueran llevadas á su casa para ser sisadas
por él y que los dueños de los coches hicieran
las composturas en las cajas, lanzas y ruedas
cuando quisieran y lo creyeran conveniente.

Terminada la revista, no pudo menos de ex-
clamar: ¡Qué grande soy! Ylanzando una mirada
sobre los varios curiosos que. presenciaban el
desfile, parecía preguntarles: ¿Qné os ha pareci-
do el acto! ¿Sublime, verdad? Y se puso en mar-
cha encaminándose al Ayuntamiento á recibir
los parabienes de sus compañeros de Municipio.

Una decepción sufrió el Sr. Berrueco, y fué.
la de que al terminar la revista formación no
fuese seguido por una turba de chiquillos que
con toda lafuerza de sus pulmones le vitorearan
á su paso. Otra vez será.

Nota. Se asegura que los dueños de los es-
tablecimientos de coches piensan darle un ban-
quete en la planta baja de las cocheras de San
Pedro, como prueba de agradecimiento por no
haber retirado casi todos los coches de la circula-
ción, como en justicia hubiera obrado.

Castellana, sitio designado para la revista.Con.
una exactitud cronométrica, que envidiaría e5
más puntual funcionario público, se presentó el
Sr. Berrueco seguido de su Estado Mayor. Com-
puesto de varios celosos celadores mandados por
el popularísimo y activo inspector Sr. Rivas;
seis parejas de la benemérita á caballo escolta-
ban tan brillante comitiva. Situado D. Julián á

Era necesario cumplimentarla, y poco des-
pués de las nueve salían de sus cocheras las ba-
terías simonianas en dirección del paseo de la

tio, el piafar de los paquidermos en consonancia
con el desagradable ruido que producen los enor-
mes zuecos de los mozos de cuadra, el incesante,
iry venir de los aurigas,-iodo demostraba que
algún acontecimiento vehicular se preparaba: En
efecto: el celoso (no por defecto, si no por virtud:
director de carruajes y tranvías, Sr. Berrueco,
había dado orden de que, á las diez de la mañana
del día 27 de Noviembre, de 1890, estuvieran en
correcta formación para ser revistados por él, to-
dos los carruajes de alquiler que prestan servicio
en la coronada Villa.

Alegres canciones las más de ellas capaces de
ruborizar á un concejal) entonadas por cocheros
de punto, que se preparaban á hacer la limpieza
de sus coches y ancianos ó locos corceles, desper-
taron á los pacíficos vecinos de las calles de San
Pedro, Santo Tomé, San Andrés y otras, en las
que se hallan Jos establecimientos donde encierra
el paciente gremio de simmes sus berlinas y reto-
ces pegasos. El continuo írolpear de. las almohazas
contra las salientes piedras del nauseabundo pa-
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—Es decir, quémelo compras.
—No-, no he dicho nada. Ya hablaremos.

—No por cierto; si lo fuera no jugaría ala lo-
tería; "\u25a0'.

—Me harás un gran favor; pero de todos mo-
dos creo que harás mal, á menos que va sea.-
rico.

—Tal vez te lo compre.

—Por eso mismo que no lo sabe nadie no lo sé
yo: si tuviera ia seguridad de que había de ha-
cer fortuna, estaría perfectamente tranquilo.

—No sería la primera vez que ha sucedido.
—Oye, ¿quieres comprarme el décimo?

—No lo creas; lo probable es que pierda los
diez duros.

—¿Quién sabe?

—La cosa es grave; pero yo, en tu caso, proba-
ría la suerte: tal vez salgas de pobre para toda la
vida.

—Alejo, si te falta un duro me lo pides'á mí.
—Gracias, maestro.

—Aguárdate. He ido á ofrecerlo á un adminis-
trador de loterías y no ha querido tomarlo: los
vendedores me dan seis duros por él. He bus-
cado alguno que quiera jugar, pero ya estamos á
veintidós: mañana es el sorteo y ya cada uno ha
empleado el dinero de que podía disponer. Yo no
quiero quedarme con el décimo.

—Gracias por todo. Dios se lo pagará. Pues
bien: es el caso que ahora mis cuñados no quie-
ren el décimo: han comprado otro y no quieren
j ugar dos. Yo no me he atrevido á decirles nada,
porque no quiero disputas con la familia, y es
gente acomodada, y tal vez necesite de ellos."• —Chico, eso es una infamia.

—Alejo, ¿cómo va ese asunto?
—Cada vez peor, maestro.
—¿Qué es eso, Alejo, te ocurre algo?
.—Ya lo creo, y tanto.
—No me has dicho nada.
—Creí que lo sabías. Te lo contaré. Los herma-

nos de iní mujer, que viven en el Escorial, me
encargaron un décimo de la lotería de Noche-
Buena. Tontunas de pueblo; se les figura que la
suerte está en Madrid. En fin, pasé: cada uno
tiene sus manías. Compro el décimo. Aquí todos
somos trabajadores y se puede decir la verdad:
aquel día nó tenía ínás que los diez duros que
gasté, y por la tarde tuve'que molestar al maes-
tro para que me diera dinero, porque ya no me
quedaba para comer al día siguiente.

—Tú no me molestas á mí, ni ninguno que
trabaja en mi casa.

Claridades (fotógrafo municipal).

Ya sé yo que alguien creerá parcial este re-
trato; pero no es así. A mi me gusta hacer justi-
cia, y me parece que mi fotografiado es muy
acreedor á eso: á que le hagan justicia, así en la
tierra como en el cíele.

Por no tener un solo defecto mi fotografiado,
es la consecuenciajpolítica andando-, y no le ha-
cen justicia los que recuerdan que fué republi-
cano, luego martista, después fusionista, lue-
go, etc., etc.

Miretratado no tiene en realidad color polí-
tico: está al lado del que le, proteja y le ayude
á administrar mejor los intereses del vecindario,
que son su única pesadilla, por lo que vive y
alienta.

Pero recompensa, sí: lo que ese gran patriota
ha conseguido es que la picara maledicencia se
cebe en él sin razón, por supuesto; y mientras
unos recuerdan no sé qué cosas de'una sociedad
cooperativa, y otros hablan de 4.500 pesetas de
una Casa de Socorro, y de unos palos que se die-
ron no muy de frente en un paseo ó teatro, otros
hablan de negocios en la tenencia de Alcaldía H
ó B, de traslados de Casas de Socorro, de venta
de credenciales y de otras infinitas cosas, todas
mentiras, todas nacidas de ese espíritu de con-
tradicción de que ha dotado Dios á muchas cria-
turas y que les impide, alabar á los buenos y ti-
rar á los malos.

Decía, que toda recompensa sería insuficiente
á premiar los méritos y virtudes de mi fotogra-
fiado, y es verdad. Porque, con la mano puesta
en el pecho, quiero yo que me diga cualquiera,
el más eseéptico, si el hombre que. no tiene para
vivirmás que seis mil reales de sueldo en una
compañía de ferrocarriles, por ejemplo, y despre
ciaesa cantidad y se gastamil durosque no tiene
y pide prestados, sólo para salir concejal y admi-
nistrar u los madrileños, ese hombre, ese mártir
de sus deberes de ciudadano, quiero yo que me
digan si no merece una recompensa y grande.

' Dispense el lector esta digresión poético-filo-
sófica, y vamos al asunto.

En tiempo de las bárbaras legiones
colgaban de las cruces los ladrones;

í y ahora, en el siglo de las luces,
í del pecho del ladrón penden las cruces.

Pero claro: en este picaro mundo somos así, y
talento, virtud, honradez, modestia, etc., etc., pa-
san inadvertidos, si no es que la maledicencia se
ceba en ellos; que se dan casos.

Mi mismo retrato ¿no es acaso una semivícti-
made las malas lenguas? Ysin embargo, no una
estatua, siete deberían levantarle, y de cruces
debieran llenarle el pecho, si no fuera por aquel
verso que dice:

Si hubiera jnsticia en la tierra, si la envidia
no pudiera en este mundo más que la gratitud,
si, Sn una palabra, la virtud, la laboriosidad, la
honradez, el desinterés y el amor al país se pre-
miaran como merecen, "á buen seguro que mi
retratado tendría una estatua en la plaza de An-
tón Martín y una calle en el distrito del Hospital,
con su nombre y apellido, para feliz memoria de
las generaciones futuras.

r -- — —Haces mal: si luego no te toca voy atener un
disgusto.

—Más lo sentirías si lo perdieras tú.
—Es verdad: pero lo sentiré de todos modos.
—Bueno, estoy resuelto ¿Me lo vendes ó no?—¿Qué he de hacer? Te lo venderé.
—Pues vente conmigo.

—Acompáñame á mi casa: me esperas en el
portal: yo bajo enseguida con el dinero. Te com-
pro la suerte.

—¿Dónde vas, Alejo?
—A comer.
—Di, ¿llevas el décimo?
—Sí.

¡Desdichado el país donde tanto cieno se amon-
tona!

Yo no sé más que lo que me han dicho, y es
que ha ido á ver al futuro presidente de la Di-
putación provincial con la embajada de que si
le arregla su asunto le vota para la presidencia.

¿Es esto del voto verdad ó es cuento? Yo, como
cuento lo doy; pero, si no lo fuera, sería cosa de
exclamar:

Pasó el tiempo y la desgracia de uno dé es-
tos señores diputados quiso que un juez que en-
tendió á su hora en el asunto referente á su per-
sona, dictara contra élun acto de prisión, pidién-
dole fianza de 3.000 pesetas si quería evitar el
pasar los días y las noches en la Cárcel Modelo.

El bueno del diputado anduvo bebiendo los
vientos para ver de arreglar el asunto: es decir,
para encontrar las tres mil pesetas, hasta que,
llevado de su buen fondo, el presidente mismo
de la Diputación se las prestó, y el diputado del
caso de. que hablo, no fué al abanico; pero, ¿saben
ustedes lo que ha hecho para premiar la- acción
de su presidente?

-r- . . _
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¿Por qué? Por poca caso: por unos cuentas que
querían cobrar unos industriales, y las cobraron
previamente dos diputados.

El caso fué muy comentado, y laDiputación,
mientras se instruía el expediente administrati-
vo de cajón, tomó el acuerdo, que yo no diré si
fué legal ó no, pero sí bueno y plausible, de ce-
rrar la entrada de aquella casa á los dos diputa-
dos de las cuentecitas. • .

Figúrense ustedes que hace poco más de un
año, en la Diputación provincial de, Madrid, pon-
go por caso, se armó un escándalo mayúsculo.

Y va de historia, aunque parece cuento,- que-
ridos lectores: porque hay cosas qne ni" como
cuento pueden decirse.

—Nada malo. Déjame en paz.
—¿Qué vas á hacer?, dímelo, yo quiero saberlo.
—Basta de tontunas. Ahora vuelvo.

—Mira que no tenemos más. ¿Qué vas á hacer?,
Dímelo por Dios.

—Note importa. La llave del cofre. Vamos.
—Tenia.
—Bueno, listos: cierra y espérame.
—¿Te llevas el dinero?
—Sí, ya lo ves.

—¿Para qué?

—¿Qué te, pasa?
—Tardas un siglo en abrir. Dame la llave del

cofre.

—Mira: el negocio que puedes hacer es mar-
charte á trabajar, que ya son las seis y media.

—¡Maldito taller! Algún día leperderé de vista.
—Dios no lo quiera.
—Cállate, y no digas barbaridades Dame la

capa. •
—Ahí la tienes.

—Porque no era hombre de industria.
—Oye: ¿Y en qué empleas tú la tuya?
—Yo la emplearé: todavía no se me ha pre-

sentado un negocio.

—Nifalta que me, hace. A nadie debemos, ni
nadie nos debe: el puchero nunca te ha faltado
y en el arca hay siempre un duro. Comprende-
ría que te quejaras si hubieras nacido marqués;
pero ya sabes que tu padre anduvo peor. Ese
sí que pasó trabajos.

—¡Sola! ¿Con que no tengo motivo para que-
jarme? Bien se conoce que tú no trabajas. Si yo
pasara el tiempo remendando ropa y haciendo
guisados, diría lo mismo que tú; pero como no
sucede así, sino que á las siete ya tengo el cepi-
llo en la mano y no lo suelto en todo el día sino
para comer; como yo sudo lo que tú no calculas
para ganar un jornal que apenas alcanza para
mal vivir,por eso estás contenta ó lo finges. Bien
te gustaría pasearte en coche y tener uña docena
de criados; pero no te verás en esa.

—Desengáñate, mujer, el que no es rico, no
vive.

—Pues mira, nosotros todavía vivimos.
—Esto no es vida, esto es cualquier cosa.
—Merecías un castigo, siempre te estás que-

jando y sin razón.

La música, producto del Sr. Valverde, es poco
originaly bastante pretenciosa. Prueba esta afir-
mación el preludio con castañuelas que para un
juguete lírico es un verdadero derroche. El coro

Sensible es confesarlo. Eslava esta hoy con-
vertido en el Hospital de Incurables, y allí no
van más que las deformidades del ingenio, las
deyecciones intelectuales de cerebros enfermos.
Alíisufre la parte moral y la parte material, pues
puede añadirse á lo dicho que está la sala del
teatro tan poco confortable, que hay necesidad
de fumar y necesidad de presenciar las repre-
sentaciones con capas y abrigos puestos, y aún
hay que elogiar la urbanidad y cortesía de los
concurrentes que se quitan los sombreros.

Con estos precedentes para hacer boca, paso
á ocuparme del estreno del miércoles. El caso era
una zarzuela en un acto aunque opino que ha-
bía música para tres ;actos ó zarzuelas], titulada
Veinte mujeres por barba ó el fin de los mormones
Vayan Vds. á ver la concordancia que existe entre
las dos partes del título. No diré que sea vizcaína,
pero por lo menos debe ser mormómca, aunque
si bien se mira, esa segunda parte que figura
como cola ó estrambote, está justificada porque
con libretos como esos, no hay mormones posi-
bles. Y no tengo derecho á decir más de la letra,
porque su autor no fué llamado á escena.

Espacio me faltó en las columnas de este pe-
riódico, para dar cuenta de los estrenos verifica-
dos en la anterior semana; en cambio, la que hoy
termina no ha podido ser más infecunda.

La prolongada sequía que ha paralizado la
labranza de las tierras, ha extendido su perni-
ciosa influencia al ingenio impidiéndole dar los
sabrosos frutos de que todos gustamos, unos por
amor al arte, generalmente los menos, y otros
;los más), por entretener agradablemente las
largas noches del invierno.

Conste que me he referido á las producciones
delviigenio, porque frutos de la tontería nunca
faltan, así como la absolta carestía de la bené-
fica lluvia,no habrá sido obstáculo para que ha-
yan nacido jaramagos en los campos.

No hay que preguntar donde. El teatro de
Eslava es el depósito común donde todo se alma-
cena, donde todo se admite. Allíse hacen deses-
perados esfuerzos porque el público acepte y sa-
boree como mamar delicado lo que no es más
que un rancho irresistible al paladar; allí se pre-
tende que pase como rasgo de ingenio la grosera
bufonada, como situación cómica la burda pan-
tomima, y se quiere, en fin, que se aplauda como
chiste un" equívoco inmoral.

Por hoy ya hemos dicho bastante?

Asunto es este que dejamos á la considera-
ción del Sr. Sánchez Bedoya y del Gobierno;
pero si no se hiciera nada en respeto á la ley, y
á la justicia y á la moral, insistiremos en la cues-
tión.

¿Puede evitarse la suspensión del cargo para
el Sr. Aramburo?

¿Es posible que se permita este hecho por dé-
más escandaloso?

La fianza se ha prestado, y el Sr. Aramburo,
por esta razón, no está en la Cárcel Modelo.

Ahora bien, ¿cómo se explica que el Sr. Aram-
buro, vocal de la .Comisión provincial, esté asis-
tiendo á los sesiones de la misma, cobrando sus
dietas y administrando los intereses de la pro-
vincia de Madrid?

Este expediente siguió su curso, y á su hora
oportuna pasó al juez del Centro, el" cual dictó
auto de proces-amiento contra el Sr. Aramburo,
exigiéndole fianza por su libertad.

El Sr. Aramburo, diputado provincial, por
efecto de una reclamación hecha por un indus-
trial, se vio envuelto hace tiempo en un expe-
diente administrativo.

Descartando esta parte de la cuestión, vamos
á ocuparnos en un asunto, sobre el cual llama-
mos la atención del señor gobernador de la pro-
vincia.

..—¡Virgen santa! ¿Tú no comprendes que estoscuas no hay trabajo? ¿Qué vamos á comer? Eso es
papel mojado. ¡Dios mío! ¡Dios mío!

—No ¡lores mujer, no nos sucederá nada malo.
—¿Qué vamos á comer?

—Hemos perdido nuestros ahorros. ¿Con quévamos á vivirestas Pascuas?
—Perdido, no es seguro. Puede ser que nos ha-gamos ricos.

—Ahí tienes lo que he hecho.
¡Diosmío! ¡Has comprado un décimo! Pero tú

estás loco.
—¿Por qué?
—¿Sabes lo que has hecho?
—Ya lo creo.

LA. GE &.N PARADA

El exceso de original nos obligó á retirar de
nuestro número anterior el siguiente artículo
que hoy publicamos para satisfacción y orgullo
de! Sr. Berrueco.

cállate. Ya has hablado basr

¿-

—(A un tiempo los dos.;
¡Bien por la moralidad!

GALERÍA DE RETRATOS

•!• •

Un voto de «caliá»



¡Que rasg-o mas ingenioso!

Ln detalle para concluir. La mayor parte delos espectadores no se explicarían por qué afei-
taban las mujeres de los mormones á Mesejo.
Pues, bien, lo diré; era para justificar lo de
teta le 'mujeres -por barba.

Por fin salió el Sr. Valverde que sin tanto
trabajo como ha empleado, hubiera encontrado
xne.'.or recompensa.

Al terminar la representación, nadie se enten-
día. I.nos llamaban á los autores, otros al de la
música solo. Aquello más que un teatro narecía
la Junta Central del Censo.

Él único número bonito es el dúo, cantado
por la Srta. Arana y Mesejo que fué repetido
ev tre los aplausos de todos.

que cantan los inorraonre ai alzarse el telón, es
insípido é incoloro, y el cuento coreado de' la
araña, aparte <<x- 1" chavaeano é inmoral, es de
lo más malo que se ha escrito en música. Con
razón protestó el público imparcial, de la repe-
tición que obtuvo, merced á los esfuerzos de los
amigos de los autores y de los alabarderos.

Con la fortuna proverbial en el teatro Lara. se
estrenó e! martes nn juguete cómico titulado
Madamoisellc. Se, ha dicho que la obrita tiene
cierto sabor francés, pero esto solo debe enten-
derse por la factura y título, pues es original y
está muy bien escrita en casteüa no.

do el sueldo que hoy disfruta un elemento in-
Coiiscíeiite del caciquismo.

Pero no crea Ud. ouetodo esto se na üeciio

por amor á los intereses de la población. Es todo

lo contrario. .
Desde aue el secretario en cuestión na toma-

do posesión de su cargo, se hacen varios chan£mi>-
líos, van á la población muchos... comisionados y
se gastan los fondos municipales en cosas que no
están presupuestadas: y cuando llegala ñora ae
formar cuentas, si nara ello han sido avisados y
conminados con multas por la superioridad, bus-
can una persona que se entienda con aquella,
medíante el correspondiente chanchullo.

Si á esto se añade que entre la dotación ac-
tual del secretario, el pago á los comisionados y
la formación de cuentas las del Gran Capitán;,

asciende á una considerable suma, resultará que
la falta de un buen secretario bien retribuido,
ge impone en los pueblos que, como el que da
origen á estas líneas, son dueños absolutos los
caciques municipales.

Creo, Sr. Director, que con lo expuesto basta
para que los enemigos del proyecto de carrera
del secretariado, como lo fue el Sr. Romero Gi-

rón, se, convenzan de que, los males que sufren
los pueblos en su administración, y las respon-
sabilidades y penas impuestas á los Ayunta-
mientos encargados de su guía y custodia, con-
sisten, en oue no tienen de secretarios personas
capaces, por su mala dotación y porque para for-

mar chanchullos y gastos indebidos, quieren
ellos personas ineptas.

Es de Ud. Sr. Director, atento .5 s. q. b. s. xn.,

FÉLIX Bl.AXQUES.
Aguasal Valladolid) 4 de Diciembre 1890.

—Muchos abonados esperan que el Sr. Stagno
y el Sr ; Úet-am canten Roberto el Diablo.—f:é píeparaü M Afrieana y El Profeta en
las que tomará parte ei íeñCJf &t' Lueignani.

Y antes de terminar con loreferente al regio
coliseo evoquemos un doloroso recuerdo y diri-
jamos una súplica á la empresa.

Mañana hace un año que el inolvidable Julián
Üayaffc" pronunció la frase esto se acabó cantan -
do en el Real Los Pescadores dé perlas y por últi-
ma vez ante todos los públicos terrenales-

El2 de Enero se cumplirá ei primer aniversa-
rio de su muerte y con este motivo en el Liceo
de Barcelona se cantará un nuevo Réquiem del
hláéstr'd (tiró que le lia sido premiado en concur-
so abierto por la empresa dé aquel teatro con el
fin de honrar la memoria del ángel navarro, ho-
menaje que también se aprestan á rendirle Za-
ragoza y otras poblaciones.

¿Y la empresa del Real qué piensa hacer? Por
.que entendemos que está obligada á acordarse
del nobre Julián.

be lo rogamos.

Para dar al espectáculo la extensión debida
ha dispuesto la empresa que con aquella ópera
se cantera ''eneren tola de Rossini, preciosa obra
que desde hace riiü'clícs años no se ha represen-
tado en Madrid y en la que de?Je hacer su debut
el tenor Bonora.

Han llegado á esta corte el célebre tenor"
Roberto Stágn^y la tiple Sra. Emma Belincioni,
artistas que, entre otras óperas, cantarán, estre-
nándola en Madrid con las Sras. Morelli-Cremo-
nesi y Garrido, y con él &f.Tabnyo, la en un acto
del maestro Mascagni titulada Catalkria Rusti-
cana.

Ahora unas cuantas noticias,

De la ejecución no hablemos. Cuando alguna
obra se estrella en este teatro, interpretada por
los actores que en él figuran (lo que muy rara
vez sucede; es por que el demonio no tiene por
dónde cojerla.

Lo complicado del enredo y el movimiento de
la escena, es lo que, le da alguna semejanza con
las producciones de este género de allende los
Pirineos, pero los chistes son castizos y fáciles,
las situaciones muy graciosas y á cien "leguas seconoce que sus autores, los Sres. Liminiana y
Hermúa, no han pedido nada prestado para con-
feccionar el juguete. Ambos tienen de sobra con
su ingenio, del que han dado repetidas muestras. La mayor desgracia que a un hombre le pue-

de suceder es que una mujer le diga, que le

quiere ¿i no le cree es mn tormento y si lacree.
Senaventumdo aquél á quien la mujer dice

fo quiero, porque ese alo menos dice la verdad.

Desconfiad de aquellos .que W^J**?™*
sin conoceros: su deferencia oculta siempre un
lazo.

En el que fué Liceo Ríus, y hoy lleva el nom-
bre de Teatro de Variedades, se estrenó el jueves
un saínete lírico titulado El Cuerno. Aunque el
asunto está muy gastado, el libro tiene gracia y
la música es lindísima. Oyéndola se pasa el rato
agradablemente. En el hombre no has de ver ¿? hemosjmy

gentileza: su hermosura es la nobu/a, su «culi

íeza el saber.

Mordentk.

En la del lunes pasado Tragó, Rubio y Fer-
nández Arbós demostraron hasta la saciedad ser
unos concertistas incomparables, y oue los seño-
res Calvez y Agudo les acompañan dignamente:
en la del viernes que los Sres. Monasterio, Pérez,
l.estan, Mirecki, Castro y la bella y notable pia-
nista María Luisa Chevállier, valen un Potosí, y
en ambas sesiones, favorecidas con la presencia
de S. A. la infanta doña Isabel y la de un públi-
co escoirido, que se han elegido, cual en todas
las de su índole, las composiciones más selectas
del género musical que en ellas se cultiva.

Acabaremos nuestra tarea consignando que
las dos últimas sesiones de música clásica cele-
bradas en"el Salón Romero por las sociedades
que dirigen los afamados violinistas Sres. Monas-
terio y Fernández Arbós merecen el riguroso ca-
lificativode solemnidades.

Si tenemos una lev, debemos ampliarla en su
espíritu v en su letra; una mentira deshonra a
un particular; una mentira corrompe aun pue
blo.

Tuvo el orador algunas frases ingeniosas que
molestaron al Sr. Párraga, y como el presidente
Sr. Jaquete, se convenciera de que á pesar de sus
ruegos todos estaban deseosos de ocuparse de las
cuestiones electorales, levantó la sesión, no sin
que el Sr. Figueroa di;era las frases con que en-
cabezamos estas líneas, de que aquello era un
golpe de estado municipal.

La sesión, que comenzó á las tres, concluyo á
las cuatro y cuarto.

La pelea de que damos cuenta alprincipio fué
provocada por el Sr. Figueroa, quien fundándose
en que ningún artículo de la ley municipal le
prohibía hacer preguntas se obstinó en tratarla
materia electoral.

También hubo ligero debate con motivo de la
designación de los concejales que han de asistiral sorteo de mozos del próximo reemplazo.

Se presentó una proposición firmada por va-
rios concejales, pidiendo que se utilizaran las va-
llas de los solares del Municipio para fijar anun-
cios, con el objeto de aumentar los ine-resos. Se
tomó en consideración.

_
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Se dio cuenta de un acuerdo del gobernador;
aprobando la supensión hecha por el Sr. Rodrí-
guez San Pedro de la resolución tomada por el
Ayuntamiento en la anterior sesión, de. publicar
una circular sobre elecciones.

Es claro, y ni que decir tiene, que los princi-
pales asuntos que figuraban en la orden de! dh-,
quedaron sobro !«. ffiSsa para discutirlos con cai-ma en utrns sesiones, pues con esto del período...
electoral, no les queda tiempo á los concejalespara estudiar esas prosaicas cuestiones de admi-
nistración (pie tanto interesan al pueblo ric Ma-
drid. Pero en cambio se aprobaron, otros variosdictámenes de menor" cuantía, de prisa y corrien-
do con la soia fórmula de, «¿se aprueba?» «queda
aprobado». Entre éstos figuraban seis informes
proponiendo los nombramientos de seis médicos
supernumerarios.

Tomó la ofensiva ei.incansable paladín É*r. Fi-gueroa Torres-, J H lucha hubiera sido interesan-
te, si el juesdel campo, Sr. Jaquete, no'acabara en
suri comienzos lo que amenazaba convertirse en
descomunal batalla.

El Sr. Párraga fué á la sesión ganoso de neicsrcon casco, cota de mal ias, lanza y escudo^ pero
prudente por temperamento, quiso mantenerse á
la defensiva y esperar como el valeroso 1). Suero
de Quiñones á la entrada del puente á que los
campeones contrarios ie acometiesen.

Blgel&e de Estado máuióipál qué dijo ei señor
Figueroa Torres, mató al nacer el jaleo que el
viernes hubiéramos presenciado los asiduos con-
currentes por necesidad ó afición á l&s./tesfas con-
cejiles.

La instrucción es un tesoro y su llave es el
trabajo.

En vez de hacer la corte á un viejo rico, hcce-
la á un sabio: este no te hará sonrojos, y jamás
te retirarás de su lado con las manos vacías.

—¿Ha venido alguien esta mañana? —le pre-
gunta á la criada con febril impaciencia.

—Nadie, señorita.
—Pues yo he visto salir una persona.
—Ese...'estaba aquí desde anoche.

Llega el individuo al medio día y encuentra
en la escalera á un caballero.

Un individuo muy celoso ha sobornado á la
doncella de su adorado tormento para que le dé
noticias sobre la fidelidad de su amada.la Tempestad, La Marsellesa, El molinero de

Subysa y El Salto del Pasiego, han obtenido en
ests. semana acabado y esmeradísimo desempeño.

Esta novedad ha llenado un vacío muy gran-
de, sentido por todos los aficionados á la buena
música española, que premian los esfuerzos del
Sr. Berges, como director, y le aplauden como ar-
tista. Cor. él comparten los aplausos, la señorita
Soler BvFranco y las demás partes de la com-pañía^

No sería justo si no tributara un y merecido
elogio al Sr. Berges, que ha reunido en el teatro
de laZarzuela una notable compañía, que bajo su
dirección y con su esencialísimo concurso, está
interpretando las principales obras que en este
género de zarzuela seria se han escrito.

Próximo el sorteo que ha de verificarse para
el ingreso de los quintos del actual reemplazo
en las Cajas respectivas, y haciéndose esto en
locales tan poco adecuados para el caso, como el
patio del cuartel del Rosario, picadero del Conde
Duque y patio del cuartel de los Doks, no estaría
de más que el Excmo. Sr. Capitán general, de
acuerdo con los excelentísimos señores presi-
dentes del Ayuntamiento y Diputación provin-
cial, estudiaran la manera, ó de buscar otros lo-
cales más cómodos, ó bien hacerlos en sitio ce-
rrado, con la intervención délos padres de fami-
lia, nombrándose entre ellos una comisión.

El juguete, aunque bastante primitivo, es pa^
«able. El público hizo salir á escena al único delos autores que podía hacerlo: al compositor de
la música. En la interpretación se distine-uióMesejo.

Otro estreno hubo anoche en el teatro de Es-
lava. El de un juguete cómico lírico titulado ios
forasteros. La letra es inédita del desgraciado
Pelayo del Castillo, y la música de un joven quefigura en la orquesta del mismo teatro, cuvonombre siento no recordar.

Continúa la ligera mejoría iniciada en la gra-
ve enfermedad qué, padece la distinguida y vir-
tuosa esposa del alcalde Sr. Rodríguez San Pedro.

Hacemos votos por el completo restableci-
miento de la enferma. El juez á un vagabundo cínico:

—Acusado: ¿qué profesión ejerce V?
—Soy fabricante de mangas para brazos de...

LA SEMANA MUSICAL mar.

Los descuidos de los señores quitan la ver-
güenza á los criados.

A. PASTOR
DENTISTA DE S. M.

3. pral. y 20, Carrera de San Jerónimo, 3, pral. y20
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CHARADA

Una dos tercia corté, '

Prima tercia me salió;
Y ai punto que lo noté,
De la rabia que me dio.
Mi lodo al suelo arrojé.

La solución en el número próximo.

Solución á la anterior: Casimira.

Teléfono ;.«si
MADRID: Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, 9, bajo

La única autoridad legítima es la que amalo
bueno, cumple lo justo y protege el deber.

• Con objeto de que la distinguida clientela del
reputado dentista de S. M. Sr. Pastor, Carrera de
San Jerónimo, núm. 3, principal, y el público
puedan apreciar el nuevo sistema de dentadures
de la invención de dicho Sr. Pastor, éste ha
abierto un nuevo gabinete en la Carrera de San
Jerónimo, núm. 29, donde tiene establecida una
exposición de dentaduras, únicas de resultados
lógicos y positivos.

He observado que con el liberalismo de los
Gobiernos sucede lo mismo que con las mujeres;
la más joven es siempre la mas agraciada.

La falta de espacio me impide ocuparme de
ella con la extensión que merece, limitándome
tan solo á consig-nar la siguiente levenda que
con gran maestría cantó la señorita Alba ;L.i

A una pescadora
como dos no había,
un monje en mal hora
amó sin pudor,

Y con gran misterio
á nado venía
desde el Monasterio
á calmar su amor.

Para que acudiera
el monje á la cita,
en donde él la viera
PQiiia una luz:

Yel monje malvado
con ansia infinita
por ir á su lado
dejaba la cruz.

.De esta infamia poco á poco
enteróse el pescador
y juró de celos loco
castigar al seductor.

Y una noche entre las rocas
el farol colgó el marino
por si el monje

libertino
acudía á la señal.

Y quedándose en acecho
y al verle llegar á nado

en el pecho
del malvado

clavó su agudo puñal.
A la clara luz del día

descubrieron
los que fueron
á pescar

su cadáver solitario
que tenía
por sudario

las olas del mar.
Y en noches de calma

y recogimiento,
se ve siempre ella
del monje vagar
cual frágilbarquilla
juguete de! viento
sin remos ni quilla
perdida en el mar.

Desde el día
misterioso

e aquel crimen
tan cruel,

no hay ninguna
pescadora

que á su esposo
sea infiel.

También se estrenó anoche en Apolo una zar-zuela en un acto letra de los Sres. Arniche y Can-
to y música del Sr. Chapí, con extraordinario
éxito.

A nadie engaña la conciencia cuando juzga
las acciones ajenas.

LOS SECRETARIOS DE AYUNTAMIENTO

La Sociedad general de Préstamos, estableci-
da en la casa núm. 6 duplicado de la calle de
Espoz y Mina, es, sin duda alguna, la que mejo-
res garantías ofrece, tanto en los préstamos que
hace como en las cantidades que admite.

Buena prueba de ello son los muchos asuntos
que diariamente evacúa, con gran contento de
cuantas personas entran en relaciones con ese
establecimiento.

Se hace recomendable la actividad y suma
economía con que la Sociedad general de padres
de familia, establecida en la casa números Tí y 19
principal de la calle Mayor, efectúa y garantiza
las redenciones del servicio militar.

Cuantas personas padezcan de enfermedades
crónicas, deben acudir al Gabinete que dirige el
Dr. Parody, Alcalá, 5, principal, donde segura-
mente hallarán alivioy curación para sus males.

Son muchas las personas que se han sometido
al tratamiento del referido Doctor, y todas ellas
han quedado satisfechas de sus excelentes re-
sultados.

Ha llegado á Madrid, estableciéndose en la
casa núm. 143. entresuelo, de la calle de Alcalá,
el licenciado en Medicina y. Cirujía D. Tomás
Yalera y Jiménez, cuyo señor, según nuestras
noticias, es uno de los mejores especialistas en
parto y enfermedades.de niños

Si estos ardides y abusos de los caciques no
existieran, la plaza de secretario de este Ayunta-
miento, hubiérase provisto con una persona idó-
nea y apta, porque al no presentarse de primer
intento ningún solicitante, se hubiera anunciado
por segunda y hasta por tercera vez, aumentan-

Figúrese Ud., pues, cómo anidará la adminis-
tración municipal en el pueblo á que me refiero.

Pero esto, Sr. Director, tiene su explicación, y
es que como la dotación de secretario de Ayunta-
miento en el pueblo que nos ocupa, es muy es-
casa, ningún secretario de verdad la hubiera so-
licitado, si el plazo para proveer esa plaza hubie-
ra sido el necesario; pero no sucedió así, sino que
por iniciativa de algunos caciques, cuando el
anuncio vio la luz publica en el Boletín Ojlcial de
la provincia, el plazo espiraba y el nombramiento
de! secretario barbilampiña estaba hecho.

¿Cree Ud. que este favorecido secretan o es apto
para desempeñar dichos cargos? Pues no, señor:
en primer lugar ese nombramiento es ilegal por
cuanto el interesado no ha cumplido aún los
veinticinco años de edad; y en segundo lugar
porque no reúne ninguna de las condiciones exi-
gidas por tantas leyes, reales órdenes, decretos,
y disposiciones dictados.

Muy señor mío y de toda mi consideración:
He recibido los tres primeros números de su pe-
riódico, y visto el color de independencia que en
él se estampa, la defensa que hace de los Secre-
tarios de Ayuntamiento y lanoticia de que acoje
en sus columnas cualquier escrito que denuncie
abusos, me tomo la libertad de, aprovechar este
ofrecimiento, agradeciéndole se sirva dar cabida
á las siguientes líneas:

De muchos abusos, Sr. Director, podría ocu-
parme hoy, pero temiendo dilatareste primer es-
crito, me "limitaré tan sólo á referir uno, por el
cual verá la influencia que ejercen los caciques
municipales.

En un pueblo de esta provincia, está desem-
peñando una misma persona los cargos de secre-
tario del Ayuntamiento y del Juzgado.

Sr. Director de Madrid Censor.

Con efecto: la señora Tetrazzini estuvo conver-
tida en una Leonora superior, desde la cavatina
hasta el tercello final; la señorita Stahl encarnó
una Azucena digna de su reputación, aunque en
el racconto del a<-to segundo se desluciera un po-
quito y no saliera airosa de ciertas comparacio-
nes, por la carencia de agudos y por no dar á la
frase !a brillantez y el acento dramático adecua-
dos; el Sr. Durot. encargado de la parte de Man-
rique, escuchó los primeros ¡bravos! en la trova;
de triunfo en triunfo llegó á lag-ran aria del acto
tercero en cuyo adagio realizó primores, y aun
cuando el público la esperaba muy prevenido en
el allegro. Di que lia'pira, el tenor Durot, conver-
tido eii héroe,' le arrancó una ovación grandilo-
cuente, teniendo, un do agudo, claro y sonoro. Ei
Sr. Durot repitió el allegro á instancias del audi-
torio, y arrancando á"su garganta otro do mejor,
si cabe, que el primero, obtuvo de los inteligen-
tes, en justo premio á sus méritos, la sanción
más encomiástica; Batisttini, el barítono mejor
que acaso hay en carrera, desempeñó la parte de
Conde de Luna primorosamente, siendo festeja-
do con delirio en el aria, cuyo allegro coronó con
un la bemol estupendo, sin dejar de escuchar
palmas en toda la ópera; Borruchía, en fin, dijo
su racccynto á gusto del menos contentadizo, y co-
ros y orquesta, dirigida esta última por Manci-
nelli, nada dejaron que desear.

Un Trotador así-debe cantarse muchas no-
j ches.

Por lo demás, nada hemos visto ni oído en el
teatro Real que merezca referirse á los lectores
del Madrid Censor, que ocuparse de la señora
Sembrich cual debiéramos por su última y des-
graciada representación de'ía Estrella del Norte
olería á ensañamiento para algunos, á pesar de
que mucha parte del público que con paciencia
la escuchaba abandonase el teatro apesadumbra-

Desde que cantaron en Madrid e! Trotador la
Galetti y la Nantier-Didier, Tamberlik y Boned,
no se había oido otro tan acabado ni tan perfecto
como el que ahc-ra han hecho los artistas arriba
mencionados.

De. un verdadero acontecimiento artístico, de
laprimera representación, en esta temporada, de
Ei Trotador, antigua y nunca vieja ópera del
maestro Verdi, debemos ocuparnos en primer
término. Y decimos de un verdadero aconteci-
miento porque como tal consideramos la ejecu-
ción que mereció la citada obra ya de parte de
las Sras. Tetrazzini y Stahl, ya de la de los seño-
res Durot. Batisttini y Borrúcchia, que sin ser
columnas de sostén del regio coliseo, como tam-
poco lo deben ser para la Revista 'melodramática
de Milán el eminente bajo Sr. Uetam, laSrta. Pa-
cini, notable soprano leggievo, y otros cantantes
entre los que se encuentra la dita Marcela Sem-
brich, han conquistado muchos aplausos en la
sala de la plaza de Oriente, primer teatro lírico
mundo.

AYUNTAMIENTO

El hombre pide á un libro laverdad; la mujer

le pide sus ilusiones. .

NOTAS SUELTAS
Mesa revuelta

Desde que resolví no tratarme corunecios,
casi no me trato con nadie.

Los halagos de seres corrompidos, son como
la baba de las vívoras, que emponzoña cuanto
to toca.

La virtud es áspera en el camino, y deliciosa
en la cumbre.Entre mozos de café.

—¿Cómo sabes tú que ese caballero es millo-
nario?

—Estoy seguro: porque no dá nunca propina.
La Religión y la Moral, sino son una cosa

misma, lo parecen al menos.
Y en verdad; nada hay más raro que hallar-

las por separado en los hombres.

do por los desaciertos que derrochó la dita. Y
esto bastante significa y harto se presta para
criticar á la indicada estrella en vísperas de
eclipsarse.
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LtCíEA DE COLON. —Ei S de Hsrcelcr-i. y eí 15 de Viré, vipor
¿g-stinj, pira. Paertc-Riso iltr-.gsíz^ Pernee, L» Guaira. Poer-

tO-Cs-beüo, Sabanilla, Csrtagesa v ¡
oion.

LINEA DE FIUPJN^5.-E; 25 de 3are£lcr.t. vtpor -Isla df P*-
nev... ptr* P.::-S=-'d. Aden. ColfinbG, 5i&g»pore . 3£juüÍ2

"LINka DE 3TJENOS-AIKES.-gi I>% e ir* fe Ctóiz \u25a0»--

-Ar:-

Ei 30, de Cádiz, vapor *Al£:-nsc. S.lí n, para L^£ Palmas, Puerto
- Rico. Habas* y Venena.

Él 23, de Saiit-saácr, 7apor aAIíouac S.IL, p^rt Corana, Peono-
Rico, Hkhana y Vcracru*.

LINEA DE LAS *>-Ti LAS, NE'W-YGRK Y y EÜAC3.TJ2.—
El 1Ü, ae Cádiz, va-o-' txra Püs'U Rice, ÉL*.bsi¿i y ?e
íasrnz.

í)OR Ja mitsd de su precio se vende un
í P! ¿iN OVfRTIC.a L casi nnevo.

Darán razón, Piíncipe 13, tercero iz
qu'.arda.

Oficinas: MAYOR, 77 y 79, PRINCIPAL

| EN TODA ESPAÑA 1

su*,

qtf

ca-3 gao-ne¡ey a. coba, con asisleneis
«ifi eiu Razonen la misma casa, Je-

« dei VaiU 17 duplicado, principal íz-

DE BARCELONA

g Antes que los interesados en el próximo sorteo intenten ¡¡
JH ingresar en ninguna otra Sociedad ó -contratar con empresa- P
H rios la redención, les conviene enterarse de las condiciones ¡1|| de esta Casa, puesto que en ninguna otra han de encontrar %¡I ni tantas ventajas, ni mayores garantías. Se garantiza que ¡¡

; en igualdad de condiciones redime 1.000 rs. mas barato que ¡f
ninguna otra. g\

ls Banquero de la Sociedad: El Banco de España. i

TELEFONO S12.-MADR2D

Espoz v Mina. 6 duplicado, paá&sal

En cuenta crrr ett-^ a \& vssU-, sí 6 por 1-0 e« : Ui
ídem i?., á retirar en ocho d¡a-> do &v.r,o, el 8 ídem
En depósito,, á p azo di ui> ci. ¿5c, > í \t) po- 100-d in-
Id. "id. á id. da un id. t-i l2,or'¡00 fic ñi.
Id. á p*azos más largo-. fóü ir.t^reats que se conve£g>x».

Eítos interesas te !=& jiboni-ráü á les nuevor imuc-nentes Los aj,í'gu-. s gc2¿r¿n á-
les qu"i se es -ip - 1»jon ¿jj su * d< cana- rtos.

A todo impositor se le abonan ígs intereses menstia'', triso. :«fcr
voluntad.

Esta Casa 5a más fuerte en capira1, la ínás ícr.i al ec sus rsgc-s y la más impor-
taste en España, recibe imposieioi.es hasta del Kx.triar.jerp.

Los cap talístas que deses-n sacar á tu áíi ero icá* litares, ya den hacer o; er*cie-
nes de préstamo p r sa cu- rt* y por eoLdocte de tite Centre.

iSl ó £.i.nal£lir£ t t * ¿ fu

Esta Casa isa coíoeatlo eis «íaaii'ó asacjs scgaiss lo.-* IñvcfEítarSos

Esi* Soc:e3sd presta 8d grandes yp-qnrñas partida?, sol-re ñ cíp, solar- f, mo-
biliarios, tneldcs. alhajas y papeleas d 1 fcíotté de P.e-itd.

imposiciones
E-;t&Sociel-.d a-3m;!e cant:á*de\. g aiide.? y pe-jasfias, ;>htz co'oczc^rli'S po* su

cnenta t-n operaciones áe p ésramc y aboca, á los imponentes ítw i; t« re^ts g= e "ai*á
costinn ación:

GURACIGN ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonares.

Vosotros todos los qne padecéis
del Pecho, ensayad las Cápsulas del
Doctor FOÜRNIER.

n;á

GRAX BAZAR DE CAMAS
Inmenso surtido de camas, canas y col-
uesdenroeíb \u25a0 - .f r-ío'^.Sa

Ü&OJH> M¡é.Az£ U¡Ei Jt U JBlÉL
QUINTA DE LA ESPERANZA-MADRID

¡PROVEEDORA DE FLORES.DE LA REAL CASA)

¡ Este Establecimiento, fundado en 1848, y que en el mismo año
!tuvimos el gusto de dar á conocer las primeras Camelias, Azaleas,
IRododendros y Dalias, sigue en ascedénte progresó hasta la fecha,
¡haciendo sacrificios y venciendo dificultades que solo la perseve-
rancia de una gran afición ha podido llevar á'la altura en que se
encuentra este establecimiento, tanto en las variedades de cultivo
como en la infinidad de -plantas que contiene en las múltiples cajo-
neras, invernáculos y elegantes "estufas de calor, por lo que esta
casa da cumplimiento á cuantos-encargos se le hacen, tanto en ar-boles, arbustos, plantas y fiores, arreglando éstas en diferentes for-
mas, en caprichosos objetos en que hoy se colocan y que tanto lucen

de ñores, hortalizas y pratenses, como son: alfalfas, raigrás inglés,
tréooles, esparcetas yotras para pastos y formar prados artificiales.

íde brezo compuestas y mantillos. Plantaciones y levantamiento de
¡planos para la formación de oaraues y jardines*de todo género, eu-
|cargándose este Establecimiento"del cuidado de los mismos y res-
!pondiendo del cumplimiento y buen comportamiento de sus de-
fendientes jardineros que destina á estos trabajos, como va lo tie-
ne acreditado en los treinta y ocho aúos que viene prestando esta
clase de servicios á su numerosa y distinguida cuéntela.
I

_ Decoración de salones para bailes y fiestas. Adornos de habita-
ciones yjardineras con flores y plantas. Flores suelta? y en ele-
gantes objetos de capricho, como asimismo en ramilletes y bou-
quets.

Un joven profesor que ha cursado su carrera con notas de so-
¡bresalíente en todas las asignaturas, desea obtener algunos discí=
|pulos á quienes explicaría las que desearan del Bachillerato.

1 Alefecto, por a. tarde, de cuatro á siete, abrirá su clase, donde
jpreparará, las lecciones a sus discípulos para que al día siguiente

{puedan llevarlas comprendidas y sabidas ásus respectivas cátedras
\' El precio 10 pesetas mensuales por asignatura; dos ó mas, pre-
cios convencionales. En la Administración de la Época informarán.
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de m^biliario, hay una grandísima exig-coaipetir con e $ í c,; s:
En cuant i á lámparas, aparadores, espejos y aemás ensereá

teiicía que de ¿?e'<m- o el comprador he de h i llar donde escoger.
Los precio i son macho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Maciria.

Este rsd mejor establecí miento de muebles de Mad id y debe ser visit ido porel público que desee
surtirse. tanto de teñías modest é como de las más ele<raates hasta boy conocidas.

El surtido de camas y «somiers» es tan abundante y variado, que, indudablemente, no hay quien pueda
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Plaza de la Cebada, 1.
itidc España y ¿e] extranjero.

ricas

irán al Establecimiento ó a sus sucursales,
kiosko de la plaza de .-—--'-"
dio. dentro deí radio de esta

\u25a0 - efen car.. g, j sefsci íl>i '

YX?\ .'\u25a0-\u25a0. por estos servicios; La correspondencia se
j cui-,u.. & \ >s Sres. Viuda é Hijos de Fernandez IfflesifS, Quinta da
la Esperanza, MADBID.—.Catalogo.) - "

PEDTP TODO JL/Ju IWTTWTiO "5 ,4 D
I I \ i)

Wffiffiím DEPURATIVAS, IMílBUlOSfiS, ASTIHEBPÉTICJIS, Y ANTiESCROFULOSAS
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